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			SINOPSIS 




			 




			¿Estás pensando en tener un perro? ¿Ya tienes un cachorro pero no conoces los cuidados que necesita o no sabes cómo educarlo? ¿Tienes un perro desde hace años pero a veces no logras controlarlo? 




			Si la respuesta a cualquiera de estas preguntas es sí, este libro es para ti. En sus páginas, el experto en comportamiento canino Mark Lee comparte toda su experiencia y conocimiento para ayudar a los dueños de perros a educar a sus mascotas, lograr un equilibrio en el hogar y disfrutar plenamente de esa mágica relación que solo existe entre un perro y su humano. 




			En esta guía práctica, sencilla y divertida encontrarás todas las herramientas necesarias para seleccionar, cuidar, educar y entender al integrante perruno de la familia. La metodología de los cinco pilares de educación creada por el autor se convertirá en tu mejor aliada para conseguir una convivencia pacífica y divertida con tu perro. 




			

	 


	 	

	 

   




			Mark Lee 
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			este libro 
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            educado, sano y feliz 
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			A mis hijos —Isaac, David y Sigal, 




			mis trillizos—, quienes desde 2009 




			me hacen ver la vida diferente 




			y me empujan a soñar y ser cada 




			día una mejor persona. 
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			Lo primero que quiero hacer es darte las gracias, querido lector, por confiar en mí y estar leyendo estas páginas. Te aseguro que al finalizar este libro te sentirás muy capaz de educar a un perro disciplinado, juicioso y feliz. 




			Quizá te preguntes por qué estoy escribiendo estas páginas. La respuesta es fácil: amo a los perros y he aprendido, con el tiempo y mucho trabajo, cómo educarlos de la mejor manera para que ellos y sus familias puedan convivir felices, y quiero llevar todo este conocimiento a la mayor cantidad posible de personas. 




			Mi historia con los perros arrancó cuando tenía 9 o 10 años, y mi hermano, 4 años mayor que yo, decidió comprar para la familia un cachorro de Rottweiler. Estos perros, como me imagino que sabes o has escuchado, tienen unas características de comportamiento muy especiales y específicas: son una raza muy poderosa, con un tamaño grande e imponente, fuertes y protectores. Apenas llegó ‘Eye-Voll’ a casa, se volvió una figura muy importante para la familia. Sin duda, todos cambiamos de alguna manera para aprender a convivir con él, hacernos responsables de su bienestar y disfrutar de su compañía. 




			Desde el día uno todo era nuevo para él y para nosotros. El pequeño cachorro había nacido en un criadero y llegaba a conocer su nueva casa, a su nueva familia. Él también tenía que acostumbrarse a nosotros, a nuestras rutinas y nuestras reglas; incluso, debía escoger, dentro de ese espacio tan grande y desconocido, un lugar donde se sintiera cómodo, confiado, tranquilo. A pesar de que vivíamos en una casa con jardín, desde el primer momento su decisión fue contundente: se acostó en la entrada de mi cuarto. Escogió como su zona segura una pequeña alfombra que yo tenía ahí. 




			Ese espacio, además de la comodidad proporcionada por la alfombra, tenía una característica muy especial: era la primera habitación de un gran pasillo al que daban todas las demás, y desde allí el perro podía ver lo que estaba pasando en toda la casa, supervisar quién pasaba, quién salía, quién llegaba, etc. Que él hubiera decidido que ahí se sentía seguro generó un vínculo muy importante con todos, pero en especial conmigo. Desde el primer momento conectamos, y ese sentimiento duró para siempre. 




			‘Voll’, como lo llamábamos normalmente, fue un perro dócil, amigable, muy entregado a todo lo que me sucedía. Nuestra relación cada día se fue haciendo más cercana; él me seguía a todas partes por la casa y yo sentía su compañía constante, así que empecé a explorar y estudiar cómo tener cierto dominio sobre él —en el buen sentido, obviamente—. Voll nunca se opuso, y eso me dio más confianza y ganas de aprender. En aquel entonces yo era un niño, pero me inquietaba mucho el tema y las cosas fueron dándose día a día. 




			Empecé a notar que estaba siempre muy pendiente de mis rutinas, que las conocía a la perfección: tenía clarísima cuál era la hora de levantarme para ir al colegio, cuándo era fin de semana, etc. Como mi hermano era mayor y estaba en plena adolescencia, no ponía mucha atención a las cosas de la casa, pero yo, que era un niño, había descubierto con Voll un mundo de oportunidades y experiencias por vivir. Conectamos entre nosotros, pasamos muchísimo tiempo juntos y construimos una relación verdaderamente especial. Fui descubriendo, por ejemplo, una cantidad de juegos y cosas que a él le gustaban y que yo no conocía. Todos los días me enseñaba algo distinto. 




			Pero esto empezó a tomar forma de algo serio cuando el chófer de mi familia se dio cuenta de mi curiosidad, de mis rutinas con Voll y de mi interés en conocerlo, comprenderlo y entrenarlo. Él había sido miembro de la Escuela de Carabineros de la Policía; entonces, tenía conocimiento en adiestramiento canino y fue la primera persona que me enseñó formalmente qué tenía que hacer para que el perro me hiciera caso. También fue la primera persona que me ayudó a entender que, además de la paciencia, una verdadera conexión con el perro es fundamental para cualquier proceso de educación o adiestramiento. Lo tenía todo, así que solo necesitaba empezar a trabajar. 




			Cuando cumplí 10 u 11 años hice mi primer curso de adiestramiento canino en la Escuela de Carabineros, y desde entonces he continuado un proceso de aprendizaje constante sobre cómo funcionan los perros, su cerebro y cuál es la manera adecuada y correcta para formarlos, educarlos y guiarlos. Ese curso me ayudó a darme cuenta de que lo que yo estaba viviendo con mi cachorro era una conexión real, y no algo que simplemente creía que estaba pasando. 




			Esta habilidad para educar mascotas es como la del que pinta, o la del cocinero experto en su cocina y en sus creaciones, o como la del arquitecto que nace con un don para poder comprender los espacios y crear sobre ellos una cantidad de posibilidades. Voll me ayudó a descubrir que tenía un don para entender las necesidades de los perros y la manera más efectiva de educarlos. Y no solo a ellos, sino a sus dueños, quienes deben conocer las necesidades de sus mascotas para lograr un ambiente en el que sea posible trabajar, convivir en familia y desenvolverse en el día a día sin mayores traumatismos. 




			¿Creéis que lo logré en mi primer intento, con mi primer perro? Pues sí. Y no fue solo eso: con Voll experimenté por primera vez el amor y la lealtad incondicional entre un peludo y su humano, valores que jamás se rompen y que le cambian a uno la vida. Fue un proceso de aprendizaje muy importante, no solo por los temas prácticos, sino porque pasé a su lado toda mi preadolescencia y mi adolescencia —con las respectivas crisis del desarrollo de la personalidad que uno tiene a esas edades—. Voll siempre estuvo ahí para acompañarme en todos los momentos posibles, felices y tristes, pendiente de cualquier cosa que pasaba conmigo. 




			Durante nuestros once años de convivencia hubo una cantidad de situaciones y de escenarios que realmente fueron maravillosos, y en los que pude comprobar su fidelidad y su lealtad. Por ejemplo, si mi padre me quería regañar tenía que encerrar al perro, porque él me defendía; no atacando a nadie, pero sí haciendo sentir que estaba presente. O cuando una vez mi hermano se cayó en la calle haciendo ejercicio y el perro se quedó con él, y hasta que no llegó alguien conocido no dejó que lo ayudaran. Fue más de una década de compañía y complicidad, de darnos amor y nunca dejar de conocernos; incluso, llegó a estar conmigo un par de semestres cuando entré a la universidad. Una experiencia muy bonita, porque me esperaba dentro de mi coche, con las ventanas abiertas, y cuando quería hacer sus necesidades, se bajaba, buscaba un espacio verde de la universidad y luego volvía. Murió cuando yo tenía 19 años recién cumplidos, y él acababa de cumplir 11. Para mí, obviamente, fue durísimo; yo ya había entendido que tenía una conexión especial con los perros y que no podía vivir sin uno, pero en mi casa me dijeron que no íbamos a tener más. Para algunas familias es muy duro afrontar ese duelo, y es común que en principio se llenen de miedo por volver a sufrir una pérdida; por eso, deciden no tener una nueva mascota. 




			Me sentí triste y desilusionado de pensar que tendría que levantarme todos los días sin un amigo tan leal al lado, moviendo la cola y dándome cariño sincero. Como definitivamente mis padres no iban a tener un perro nuevo, decidí independizarme y abrir un camino que no calculaba. Cuando estuve instalado en mi nuevo apartamento compré un bulldog francés, una nevera y un colchón. Obviamente, tuve miedo, me sentía nervioso; pero, si tuviera que tomar la decisión de nuevo, lo haría todo exactamente igual. Hoy, más de 20 años después, sé que esos momentos, al igual que Voll, me enseñaron a construir la mejor manera para convivir con una mascota y una estructura de vida disciplinada. 




			A partir de entonces tomé la decisión de tener una mascota siempre, que me acompañara fiel en los momentos en que más la necesito, y para la que yo pudiera estar también, sin escatimar dinero en su alimentación o su salud y teniendo como prioridad en mi día a día organizarle sus necesidades. 




			Pero ¿a qué viene todo esto? La respuesta a ese interrogante es la razón por la que estoy escribiendo este libro. Voll me despertó el interés consciente en conocer más de los perros, en aprender su lenguaje y entenderlos mejor. Y aunque no estudié profesionalmente nada relacionado con ellos, sí leí e investigué muchos años y me dediqué a buscar la teoría de todo eso que estaba viviendo y experimentando para que mi conocimiento evolucionara. Cada día el adiestramiento canino me fue interesando más y más, y me fui dando cuenta de que el abanico de contenido se extendía y había nuevas cosas para explorar; por ello, dediqué mi vida a eso. Estoy escribiendo este libro porque quiero compartir contigo mis experiencias y mis conocimientos, para que tú y tus peludos seáis felices y podáis tener la relación inolvidable que yo tuve con Voll y que he tenido con cada perro que ha llegado a mi vida después de él. 




			Y, como dice el dicho, la experiencia hace al maestro. A fecha de hoy, más de 700 perros han pasado por mis manos, lo que se traduce en 700 familias con su entorno particular, y muchas y diversas experiencias: diferentes comportamientos, diferentes exigencias, diferentes líneas de trabajo y diferentes maneras de ayudar a los demás a alcanzar un equilibrio con sus mascotas en sus hogares, para que puedan disfrutar de lo mejor que hay en la vida: tener un animal de compañía; en mi caso, un perro. 




			Poco a poco, el aprendizaje me fue guiando por caminos distintos, en los que encontré varias líneas que me apasionan en este trabajo y hoy en día conforman mis cinco pilares de educación, que son la base de la relación entre los perros y sus humanos: parámetros, disciplina, ejercicio, afecto y diversión, sobre los cuales profundizaré más adelante, y que son muy importantes, pues solo a través de un balance entre estos componentes se puede lograr un equilibrio en el comportamiento de la mascota. Es necesario entender bien a fondo las necesidades de los hogares, las de las mascotas y las de cada uno en su día a día y en su itinerario, para lograr que la convivencia fluya con normalidad. 




			Hoy mi manada se compone de ocho perros, adiestrados para diferentes líneas de trabajo; entre ellas, la terapia asistida con animales (TAA), la cual me tiene enfocado en dedicarme a ayudar a los demás; esa es mi verdadera pasión. Puedo decir que a través de este trabajo he entendido mi misión en la vida, la tarea que me ha sido encomendada, y que tengo plenamente identificado lo que debo hacer día a día para seguir ayudando a los demás. 




			Bienvenido a esta guía práctica que te hará la vida más fácil con tu perro. Estoy seguro de que él te hará, como a mí, una persona feliz. 
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LA SELECCIÓN 




			

	 


	 	

	 

   




			Te acabo de contar mi historia personal, cómo empezó todo. Y lo hice porque entiendo lo que significa y va a significar en tu vida ese perrito que estás pensando conseguir para que acompañe tus días y los alegre. Créeme que es la mejor decisión que puedes tomar. Un perro te da el amor más leal, incondicional y sincero que existe. Te acompaña y, aunque no lo creas, te cura, te sana y te salva. 




			Sé que tienes mil preguntas en la cabeza, pero tranquilo: esta guía práctica te va a resolver fácilmente todo tipo de inquietudes que se presentan, incluso, desde el momento en que se tiene la ilusión de conseguir un perro, y busca iluminarte el camino que estás comenzando como mamá o papá canino. 




			Lo más difícil de tomar la decisión es saber cuál es el mejor camino. ¿Adoptar? ¿Comprar? ¿Rescatar? ¿De qué raza lo consigo? A continuación encontrarás todas las respuestas. 
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